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María.
Madre de Jesús
y Madre nuestra.

¡Salve Señora, Reina santa,
Madre santa de Dios, María,

que eres Virgen hecha Iglesia, ...

San Francisco de Asís
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Seguimos
caminando
juntos...

Queridos Hermanos y Hermanas de la OFS de Argentina:
Es una gran alegría encontrarnos de nuevo y compartir nuestras vidas. Este nuevo trienio

de servicio que comienza, es para nosotros un desafío que representa una gran responsabilidad:
la de animarlos a vivir la alegría del carisma franciscano desde nuestro ser, como laicos y laicas
que quieren estar presentes activamente en el mundo promoviendo la fraternidad desde el
Evangelio de Jesús.

Francisco, firme y claro en su propósito, escribió: «Y después que el Señor me dio
hermanos, nadie me mostraba qué debía hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debía
vivir según la forma del santo Evangelio» (Test 14). Más aún, cuando los reclamos fueron
insistentes, afirmó: «Y me dijo el Señor que quería que yo fuera un nuevo loco en este mundo...»
(EP 68).

Le pedimos a nuestro Señor que nos ilumine en este tiempo de servicio para dar lo mejor
de cada uno de nosotros. Y a ustedes el compromiso de acompañarnos en este camino que,
con sueños, hemos trabajado y plasmado en las prioridades para el trienio, fijando objetivos y
acciones concretas. Esperamos que ustedes sueñen con nosotros para juntos vivir nuestro ser
franciscano.

¡Qué alegría nos da recordar el abrazo de cada uno de ustedes en nuestro Capitulo! La
confianza de los hermanos nos llena de sueños. Que nuestra querida Orden sea signo visible de
aquellos hermanos de Asís, Clara y Francisco, que nos han dejado en sus huellas la posibilidad
de realizar las nuestras, haciendo presente el amor trinitario, renovando cada día nuestras vidas
en el amor y la esperanza.

Paz y Bien.
Silvia Diana. Sissi.

Ministra Nacional OFS
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l X Capítulo electivo nacional

El pasado 13 de enero de 2010 en la Residencia Franciscana de San Antonio de
Arredondo se desarrolló el X Capítulo Nacional Electivo para la OFS de Argentina, bajo el
lema «No viene a ser servido sino a servir»

Por primera vez se realizó bajo esta modalidad, es decir separado del Capítulo Fraterno,
que se iniciaría dos días más tarde cuando ya las nuevas autoridades estarían constituidas.

Otra de las novedades en la implementación del Capítulo Electivo fue que la votación
estaría regida por un reglamento, el cual fue previamente aprobado por la asamblea para que
pueda entrar en vigencia y así reglar la elección.

Un tópico importantísimo para destacar es la creación de la figura del «observador»
que puede participar del capítulo electivo a igual que los capitulares, con voz pero sin derecho
a voto. Esta nueva categoría permite una mayor transparencia al momento de la elección y a
su vez permite que otros hermanos hagan sus aportes que, por lo menos en esta oportunidad
fueron tenidos en cuenta y muy bien aceptados por los capitulares.

La hermana Ministra
saliente Silvia Diana dio
comienzo al capítulo con un
discurso de bienvenida a los
presentes y seguidamente
expuso el informe final
sobre su desempeño
durante el trienio que
estaba finalizando, luego
todos los integrantes del
consejo saliente incluidos
los asistentes hicieron lo
mismo.

Crónica elaborada por la Región NOA II
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«No vine a ser servido...
... sino a servir»

Llegado el momento del informe
económico se puso a consideración el balance
de la gestión, el cual a posteriori fue aprobado.

A modo de reconocimiento por la tarea
realizada se hizo entrega de un mate a los
miembros del consejo saliente y a los
colaboradores inmediatos, como símbolo de
fraternidad y trabajo ya que el mate está siempre
presente entre nosotros, a decir de Sissí Diana.

Luego se designaron los moderadores
que tendrían a su cargo el llevar adelante las
distintas reuniones previas a la votación, en
donde se aprobarían los balances y se trabajaría sobre las prioridades a tener en cuenta para el
próximo trienio.

El jueves 14 luego de la misa matinal y el desayuno, Mons. Fray Andrés Stanovnik OFM
Capuchino, tuvo a su cargo la charla preparatoria para el momento de la elección de los hermanos
del Capítulo,  donde remarcó el sentido del servicio en lo que respecta a los seglares y como se
debe entender el estar en un consejo con la gran responsabilidad de guiar los destinos de la
distintas fraternidades.

Presidida por la Hna. María Aparecida Crepaldi  delegada de la  Ministra General
Encarnación del Pozo  y Fray Gustavo Rodriguez Ministro Provincial OFM San Miguel, delegado
por los Asistentes Generales, dio comienzo el acto electivo, el cual se desarrolló de la siguiente
manera:

1. Deposición de mando por parte del Consejo Nacional saliente.
2. Designación de la autoridades del comicio
3. Elección de Ministro y Viceministro
4. Elección de los restantes servicios



6

Luego de aproximadamente cinco horas de votación, se conformó el nuevo Consejo
Nacional OFS de Argentina

Silvia Diana , ofs
Ministra Nacional y Consejera internacional

Raúl David Leguizamón, ofs
Viceministro Nacional y Consejero internacional sustituto

Gustavo Neri, ofs
Consejero Responsable de Formación

Dora Guevara de Pardini, ofs
Consejera Responsable  área de Ecología y
Salvaguarda de la Creación

Flavio Borín, ofs
Consejero Responsable Nacional de Relaciones
Públicas

Carlos Alberto Miranda, ofs
Animador fraterno. Representante de la OFS ante la
JuFra

Todo hace suponer que al ser una elección
nacional tenía que desarrollarse de manera tensa,
pero no fue así. Sumamente distendidos y
plenamente consientes de la mística que engloba
esta ceremonia del acto electivo fue un verdadero
ejemplo de lo que deberían ser las elecciones en
todas la fraternidades del país, felicitaciones a los
hermanos capitulares por su comportamiento
ejemplar.

X Capítulo electivo nacional
«No vine a ser servido...

... sino a servir»
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La Orden Franciscana Seglar en Argentina agradece a todos los hermanos del
CONSEJO NACIONAL OFS saliente, por su servicio y trabajo, el tiempo de sus vidas que
dedicaron a la animación de otros hermanos y hermanas, sus esfuerzos y sus sueños por
hacer de nuestra querida ORDEN un camino de vida y esperanzas para vivir plenamente el
carisma franciscano.

Un gran abrazo, para SUSANA,
BETINA, MIRTA,  y para los equipos  los
hermanos MARCELA , MABEL, ANALIA,
EDUARDO, ROSITA, GABRIELA, MARIA
DEL CARMEN y a  aquellos que continúan en
los ser-vicios un gran deseo de que como
servidores y animadores encuentren el mejor
camino desde las huellas de Clara y Francisco
de Asís.

Agradecimiento

Casa del antiguo Noviciado Ofm SAN ANTONIO DE ARREDONDO CORDOBA los
días 14,15 y 16 de Agosto del 2010.

Bajo el lema:
       «El Hijo de Dios se ha hecho para nosotros camino»

Santa Clara de Asís

XIV Asamblea Nacional OFS
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Durante el Capítulo, cuatro hermanos dieron su testimonio de vida en el mundo:
- una comunicadora radial
- un medico
- una docente
- un gremialista sindical

Podemos resumir las exposiciones de todos en algunos consejos:
• Se puede ser profesional y tener una familia numerosa.
• Las circunstancias de la vida hacen que cambien nuestras prioridades. Ej.: en un naufragio

hay una sola tabla ¿La agarro y que se ahoguen los demás? ¿Y si el «otro» es mi enemigo?
¿Y si es mi hijo?

• La bioética nos enseña que debemos: respetar la autonomía (el otro puede decidir por sí
mismo); buscar la beneficencia (el mayor beneficio para el otro); no hacer daño y buscar la
justicia (disminuir la desigualdad)

Como franciscanos, como cristianos y como seres humanos:
• No hay que olvidar nuestros limites, debemos ser humildes
• No mentir, ser veraces
• Ser comprensivos, alegres en la adversidad
• Compartir nuestro saber para crecimiento del otro, ser fraternos

• Los que se dedican a la enseñanza (docentes, catequistas, etc.: «somos sembradores,
nunca sabemos si lo que decimos a un niño, a un padre, alguna vez prende.  Sembramos
para el futuro»

• En toda profesión y oficio lo más importante: ORACION - FRATERNIDAD - MISION.
• Los sindicatos se tienen que ocupar de la gente, se debe trabajar para el otro.  Y esto es

aplicable a todo otro trabajo.
• Hay que hablarle a Dios de los hombres y a los hombres de Dios (oración y evangelización)
• Debemos ir del Evangelio a la vida y de la vida al Evangelio
• Si nos toca estar como comunicadores sociales: no hablar mal de nadie, ni criticar a nadie,

de eso seguro se ocupan otros.

Gabriela Pampín, ofs - Región Provincia de Buenos Aires

Presencia en el mundo
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Visita al Capítulo
Ministra Nacional OFS en Uruguay

Agradecemos la presencia en el  XXXI
CAPITULO NACIONAL FRATERNO
de la hermana MINISTRA NACIONAL
OFS en nuestro hermano país URU-
GUAY, HNA MANUELA REGUEIRA.
Esperamos que siempre nos renue-
ven estas experiencias de encuentros
fraternos y nos unan profundamente
en la lucha por hacer presente nues-
tro carisma franciscano en el mundo
de Hoy.

CONSEJO NACIONAL
OFS Argentina
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Mensaje Final
X Capítulo Nacional Electivo OFS

XXXI Capítulo Nacional Fraterno OFS
San Antonio de Arredondo 13 al 17 de enero 2010

Los hermanos y hermanas de la Orden Franciscana Seglar de Argentina,  reunidos en
Capítulo Nacional en San Antonio de Arredondo Córdoba,  compartimos  entre las  fraternidades
del país, nuestro ser Franciscano.

Porque conocimos el amor, pusimos nuestras vidas en Cristo y nos atrevimos a decir
«No vine a ser servido sino a servir»; porque el servicio es parte de nuestro carisma tal como
pudimos ver en el testimonio de nuestros hermanos.

Servir en Cristo por El , con El y en EL, en nuestra incesante búsqueda de escuchar a
Jesús hemos puesto en EL nuestro ideal, hemos escuchado a los hermanos, hemos aprendido
de la fraternidad. Nos hemos encontrado con opiniones diversas, pero con un estilo común, al
modo de Francisco y Clara de Asís: el encuentro con el hermano, la alegría, el acompañamiento
y el testimonio.

Dóciles al Espíritu, nos urge ser cristianos que con nuestras vidas impactemos a otros,
volver a hacer lo que Jesús hizo «dar la vida para la salvación de muchos».

Hemos conocido el amor, y amar implica también, hacerse parte del otro, involucrarse,
tomar la responsabilidad siendo testimonio con nuestra presencia en el mundo.

Bajo la protección de nuestra Patrona Sta. Isabel de Hungría nos animamos a caminar y
soñar con el compromiso de poner  a nuestra fraternidad en estado de misión.

Te decimos hermano y hermana, entonces «atrévete a vivir nuestra forma de vida»

Paz y Bien
Orden Franciscana Seglar de Argentina

Capítulo 2010
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Muy pocas veces en la vida
de un cristiano se presentan una
serie de acontecimientos para fes-
tejar con gran júbilo. En nuestro
caso, los franciscanos, estamos aun
bajo los tañidos de las campanas de
los 800 años de la OFM y allí nomás
pegadito los santiagueños y todo el
NOA (Noroeste Argentino) nos pre-
paramos para festejar los 400 años
de santidad de San Francisco Sola-
no, Apóstol de América.

Nuestra motivación es la de
recuperar la devoción del santo en
todo Santiago del Estero e invitamos
a nuestros hermanos del país a co-
nocer a este Santo que habitó en el
norte nuestro y dejó su huella en la
religiosidad popular.

Oración
Mi buen Jesús, mi Redentor y Amigo.

¿Qué tengo yo, que Tú no me hayas dado?
¿Qué se yo, que Tú no me hayas enseñado?

¿Qué valgo yo, si yo no estoy contigo?
¿Qué puedo yo, si Tú no estás conmigo?
Perdóname Señor, sin vanidad me hiciste

Y sin que te lo rogara Tú me creaste.
En crearme y redimirme mucho hiciste,

Menos obrará de lo que obraste,
En perdonar la obra que Tú hiciste.

«Pon tus ojos Señor en mí y ten misericordia de mí,
porque yo soy solo y pobre».

Amén

San Francisco Solano

ver más en:
http://sanfranciscosolano.ofs-sgodelestero.com.ar/mision.html
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NOTICIAS-NOTICIAS-NOTICIAS

CAPÍTULO ELECTIVO FRATERNIDAD
SANTA MARGARITA DE CORTONA
DE MENDOZA

Entre los días 17 y 18 de abril de 2010 fue ce-
lebrado en las instalaciones del CEF San Bue-
naventura el Capitulo Electivo de la "Fraterni-
dad Santa Margarita de Cortona" de la Ciudad
de Mendoza bajo el lema "Y el Señor nos dio
hermanos...", el mismo fue presidido por la  Vice
Ministra de la Región Cuyo, hna. Adelina Lla-
mas de Gonzalez, y contó con la presencia de
la Formadora Regional, hna. Beatríz Ruíz de
Muro.
Despúes de una jornada  de reflexión sobre el
servicio al que estamos llamados los herma-
nos seglares y  de la importante responsabili-
dad que nos cabe a quienes que, por mandato
de la Fraternidad, cumplimos con servicios
especiales. Se plantearon las necesidades y
anhelos que los hermanos transmitirian al próxi-
mo Consejo.
Al día siguiente, y dentro del clima fraterno y
alegre que caracteriza a los seglares
mendocinos, estando presentes la mayoría de
los capitulares con derecho a voto, se proce-
dió a la postulación de candidatos y  a la vota-
ción, eligiéndose para integrar el nuevo Conse-

jo de la Fraternidad para el trienio 2010-2013, a
los siguientes hermanos:

Ministro:               Sergio Alejandro Martínez
Vice Ministro:        Victor Hugo Rodríguez
Secretario:           Carlos Reinerio Almuna
Formador:             Marcelo Alejandro Pavezka
Tesorero:             Guillermo Agustín Paredes
RRPP:                 Nancy Vega de Almuna
Ecología:              Agustina Orozco de Trícoli

En cuanto al servicio de Animador Fraterno, la
Asamblea Capitular decidió por unanimidad no
votar por este oficio, por no contar con herma-
nos con el perfil y la disponibilidad necesarios
para desarrollar el mismo.  Al respecto, el nue-
vo Consejo asume en conjunto la
responsablidad de convocar, entusiasmar  y
animar a los jovenes que se sientan atraidos
por el carisma de Francisco y Clara.

Desde el Consejo Regional enviamos los me-
jores deseos de éxitos y felicidad para este
nuevo Consejo de la "Fraternidad Santa Mar-
garita de Cortona", y los convocamos a seguir
trabajando por y para la Iglesia y la Orden
Franciscana Seglar.

Carlos Almuna ofs.
Ministro Región Cuyo
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NOTICIAS-NOTICIAS-NOTICIAS

BICENTENARIO
DE LA GESTA DE MAYO DE 1810

Buenos  Aires, 22 de abril de 2010(AICA)

El Departamento de Laicos de la
Conferencia Episcopal Argentina (DEPLAI) dio
a conocer más detalles sobre el gesto nacional
para celebrar el Bicentenario, programado para
el próximo 8 de mayo a las 15, cuyo lema será:
«Con María, construyamos una Patria para
todos», y que consiste en encender una vela y
rezar una oración por la Patria.

     El encendido de una vela simbolizará
«el pedido de una luz nueva de esperanza para
la Argentina», y recomiendan realizarlo en
todas las plazas, en todos los hogares y en
todas las calles del país.

     Habrá un acto central frente a la
basílica de Nuestra Señora de Luján y réplicas
en distintos puntos de la Argentina.

En Luján
     Acto central: En la plaza frente a la

basílica de Luján, se celebrará una misa que
estará presidida por el cardenal Jorge Mario
Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires y primado
de la Argentina. Después de la bendición,
como signo de compromiso de los laicos, se
dejará ante los pies de la Virgen de Luján un
ejemplar de la Constitución Nacional.

     A las 16.30 comenzará una
celebración ciudadana, que consistirá en un
gesto de convivencia interreligiosa con el
testimonio de creyentes cristianos y de otros

credos. El sacerdote benedictino Mamerto
Menapace y el humorista Luis Landriscina,
ofrecerán un relato sobre los valores que
construyeron la Patria, y luego se realizará la
lectura de un «Manifiesto de la Esperanza»
por parte de los laicos, que será un compromiso
ciudadano de los laicos con la Patria ante la
Virgen hasta el 2016.
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El servicio desde la vida evangélica
Capítulo Nacional OFS – San Antonio

de Arredondo, 14 de enero de 2010

Andrés Stanovnik OFMCap.
Arzobispo de Corrientes

El lema que se propuso para este
Capítulo electivo fue: No vine a ser servido sino
a servir. En cambio, para el Capítulo nacional
fraterno se eligió como lema: Llamados a vivir
el Evangelio en el mundo. En cierto modo,
estos lemas reflejan dos aspectos esenciales
y constitutivos de toda comunidad cristiana y
también de la fraternidad franciscana en
particular: la comunión y la misión. La
fraternidad franciscana está llamada a ser
misionera de la comunión en el mundo. Ése
es precisamente su servicio en la Iglesia y para
el mundo. Para ello, tiene que ser ante todo
una verdadera fraternidad. Y para que haya una
verdadera fraternidad es imprescindible que se
ejercite el servicio de la autoridad desde la vida
evangélica, como leemos en las
Constituciones:

El oficio de Ministro o de
Consejero es un servicio fraterno, un
compromiso de disponibilidad y
responsabilidad hacia cada hermano

y a la Fraternidad, para que cada uno
se realice en la propia vocación y cada
Fraternidad sea una verdadera
comunidad eclesial franciscana,
activamente presente en la Iglesia y
en la sociedad.

En esta primera parte del Capítulo nos
vamos a detener en el servicio, visto desde la
vida evangélica.

¿Qué es la vida evangélica? La
respuesta resulta obvia: es la vida que surge
del Evangelio, la vida de la «buena noticia». La
buena noticia es Jesús, el Hijo de María, el
Verbo hecho carne, que murió, resucitó y está
vivo entre nosotros. Encontrarnos con él es
descubrir la razón de vivir: en él encontramos
todas las respuestas, y sin él sabemos que
no hay luz, no hay esperanza, no hay amor,
no hay futuro, dijo el Papa en Aparecida1.

La vida evangélica es la vida en Cristo.
Vivimos por él, con él y en él. Para todo
hermano y hermana franciscanos, la vida
en Cristo tiene una sustancial dimensión
eucarística. Por eso, podemos afirmar que «el
hermano franciscano vive de la Eucaristía»; «la
fraternidad franciscana vive de la Eucaristía»;

El servicio desde
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«el servicio franciscano se nutre de la
Eucaristía»; el servicio de la autoridad entre
los franciscanos se inspira y alimenta de la
Palabra de Dios y de la Eucaristía. Hay
numerosas referencias sobre esto en los
escritos, tanto de Francisco y Clara, como de
los santos y santas franciscanos. Iremos
viendo qué significa vivir, desde la vida
evangélica, el servicio de «guía y de animación»
que se les confiere a algunos hermanos y
hermanas para el bien de la fraternidad.

Ese servicio es una acción, cuya
identidad hay que buscarla en la vida y
actuación de Jesús. El lema: No vine a ser
servido sino a servir, propuesto para esta
primera parte del Capítulo, está tomado de una
frase de Jesús: «Porque el mismo Hijo del
hombre no vino para ser servido, sino para servir
y dar su vida en rescate por una multitud» (Mc
10,45; Mt 20,28; Lc 22,26-27). Por su parte, el
evangelista san Juan narra el episodio del
lavado de los pies2. Notemos que todos estos
textos están en el contexto sea de la subida a
Jerusalén, sea el momento de la «hora» de
Jesús, es decir, en el camino de llevar a cabo
el «mayor amor que es dar la vida».

I. El servicio de guía y de animación
no es una mera cuestión funcional
Aun cuando estemos hablando de un

servicio que tiene un tiempo limitado, no lo
podemos reducir a una cuestión de mera
estrategia, como si fuera algo apenas funcional.
Se trata de un estilo de vida, que en un período
determinado, por ejemplo, el tiempo que dura
el servicio de ministro, tiene algunas
connotaciones propias. Sin embargo, el
ministro, durante el ejercicio de su
mandato, no deja de ser hermano o
hermana; al contrario, el servicio de guía y
animación le exige una docilidad mayor a la
acción del Espíritu Santo.

 El riesgo de este servicio es
transformarlo en una función, como si
fuera algo «exterior» y con un tiempo
limitado de desempeño. Esta reducción del
servicio a una mera función, lo convierte en
una «cosa», que fácilmente cae bajo la
manipulación del que lo ejerce. Cuando el
servicio se cosifica, entonces el que está al
frente de la fraternidad se siente dueño de las
personas y de todo. Siente la fraternidad como
una construcción propia, como proyección de

la vida fraterna
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sus fantasías, como la realización de sus
ideas. El riesgo del funcionalismo aparta
al ministro de la vida evangélica y del
verdadero servicio a los hermanos.

El servicio es parte esencial de la
identidad de todo cristiano y, en particular, del
hermano franciscano: no es algo que se le
impone desde afuera, sino algo que está
infundido en él como una tendencia íntima del
hombre, hecho a imagen de
Dios, hacia todo lo que es
conforme con él3. En lo más
hondo de su ser, el hombre
advierte una armonía con
ciertas cosas y se encuentra
en contradicción con otras. Si
el individuo no está
interiormente replegado sobre
sí mismo, es capaz de
reconocer esa armonía y la
reconoce cuando exclama
«Esto justamente es lo que
esperaba». El servicio es una
nota propia de la
naturaleza humana.

Hay una conciencia nueva que ya no
considera nada como obra propia, no retiene
nada para sí. Toda la existencia tiende a
servir al Señor, porque fue creada para
eso. Es muy bella y pedagógica la descripción
que hace Celano de los comienzos del camino
de conversión de Francisco: «La primera obra
que emprendió el bienaventurado Francisco al

sentirse libre de la mano de su padre carnal
fue la construcción de una casa del Señor; pero
no pretende edificar una nueva; repara la
antigua, remoza la vieja. No arranca el cimiento
sino que edifica sobre él, dejando siempre, sin
advertirlo, tal prerrogativa para Cristo: Nadie
puede poner otro fundamento sino el que está
puesto, que es Jesucristo (1Cor 3,11)4.

Hagamos una relectura libre de ese
texto. La primera obra que
emprendió Francisco fue la
construcción de la casa del
Señor; él partió escuchando y
obedeciendo una orden, no
empezó un proyecto personal
y ni se dedicó a la realización
de sí mismo; se puso más
bien al servicio de la obra del
Señor. Sabe que la iniciativa
no es suya, por eso no
pretende «edificar una [casa]
nueva» ni tampoco arranca el
cimiento; como no se siente
dueño, percibe con claridad

que el único fundamento es Jesucristo, con
cuya gracia se siente dichoso de colaborar.

Para Francisco de Asís, Jesucristo es
la belleza de una presencia que atrae el
corazón, una presencia que gratuitamente
viene hacia nosotros, sale a nuestro
encuentro, y gratuitamente se deja
reconocer. La iniciativa es de Jesucristo. Es
Él quien despierta la fe. La fe es obra suya. Es
Él quien salva, Es iniciativa suya dar la
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salvación. Es Él quien construye su Iglesia.
«Edificaré mi Iglesia», es un futuro, sobre la
profesión de fe de Pedro, sobre la gracia de la
fe donada a Pedro (Cf. Mt 16,18). Es Él quien
edifica personalmente, en el presente, su
Iglesia sobre un don suyo. «Nadie puede venir
a mí, si el Padre que me ha enviado no lo atrae
(Jn 6,44.65), dice Jesús. Y Agustín comenta:
«Nadie va [a Jesús], si no es atraído». La
Iglesia es iniciativa de Jesús. La
fraternidad es iniciativa suya. El Señor me
concedió hacer penitencia, él me condujo en
medio de leprosos, él me dio hermanos5.

II. Para saber «mandar» hay que
aprender a obedecer

Mantenerse en esa actitud es una
gracia. El Señor la concede, le da comienzo y
la conduce. La obediencia es fundamental
para la vida evangélica y para
desempeñar el servicio de autoridad.

La autoridad viene de auctor, que es
aquel que sostiene una cosa y la desarrolla,
que hace crecer. Según la etimología,
auctoritas, es la fuerza que ayuda al
crecimiento y no la que establece prohibiciones.
Cuando la autoridad es concebida como
un poder que se impone por la fuerza o
por la habilidad, se encuentra
irremediablemente extrínseca y extraña a
aquel sobre el cual se ejercita. Un ejemplo
lo encontramos en el Evangelio, cuando los

discípulos vieron que los samaritanos no los
recibían porque se dirigían a Jerusalén, le
dijeron a Jesús: «Señor, ¿quieres que
mandemos caer fuego del cielo para
consumirlos? Pero él se dio vuelta y los
reprendió» (Lc 9,54-55).

La caída del primer hombre consistió
en la perversión de las relaciones interiores
establecida por Dios. La tentación que
personifica la serpiente, muy astuta, sugiere
la falsa idea de una prohibición, de algo
«exterior» y dijo a la mujer: «¿Así que Dios
les ordenó que no comieran de ningún árbol
del jardín?» (Gn 3,1). En cambio Dios dijo todo
lo contrario: «Puedes comer de todos los
árboles que hay en el jardín…» (Gn 2,16). El
hombre, en el momento de la tentación, se
representa a Dios como una autoridad que
impone órdenes y exige obediencia ciega. El
hombre «objetivó» a Dios, lo hizo algo exterior,
distante. Algo a ser «alcanzado» y, en
consecuencia «superado». El pecado original
fue transformar a Dios en una autoridad exterior,
en ley. Lógicamente, el paso siguiente es la
transgresión, con lo cual el hombre se aleja
de Dios y cae en la oscuridad. Cristo es luz,
verdad, camino, puerta, vida. Por eso, el
conocimiento de la Verdad que libera, no es
aquella de una verdad sobre Dios, sino el
conocimiento de la Verdad que es Dios.

Sartre tiene una palabra profunda en
su libro Las Palabras: «…esperaba al Creador
(Padre) y me presentaron un gran Patrón». La

la vida fraterna



18

Iglesia tiene que estar atenta a esta búsqueda
y dar una respuesta, en el modo de ejercer su
autoridad, no con un poder de dominación, sino
mostrando la imagen del Padre, para el hijo
pródigo que no busca la autoridad sino el
corazón del Padre. Es la alegría de los hijos
de Dios que encuentran en la Iglesia, más allá
de las normas y de las funciones, el Espíritu
Santo, o con la expresión de Francisco de Asís,
desear, sobre todas las cosas, el Espíritu del
Señor y su santa operación (Rb 10,9).

Veamos las dificultades que tuvo Jesús
para formar a sus discípulos. El texto de la
Transfiguración es genial para mostrarnos la
diferencia entre eficiencia y eficacia, entre
poner la confianza en las propias fuerzas
o en las del Señor, sea en la animación
de una fraternidad o en la actividad
apostólica.

Jesús, Maestro, se llevó consigo a
Pedro, Santiago y Juan a un monte alto. Dos
de ellos eran amantes del poder y del prestigio:
Pedro y Santiago. Notemos que el texto dice
que los lleva él: nadie puede subir solo, es él
quien los hace subir. Él los hace entrar en su
misterio, nadie puede conquistarlo por sí
mismo. Ni Moisés ni Elías que se aparecen
hablando con Jesús. Ninguno de los dos
terminó su camino; el camino de ambos
termina en Jesús. Ellos aparecen hablando con
Jesús, ¿de qué?, del «camino de Jesús».
Pedro no entiende nada, organiza la estadía

con carpas para el pasado: una para Moisés y
otra para Elías. «Estamos bien», como
siempre, seguros con lo que venimos haciendo.
La tentación de la eficiencia es la excesiva
confianza en la planificación. Sin embargo la
seguridad-claridad de Pedro, organizando la
estadía, se cubre por una nube: el misterio de
Dios los envuelve y en ese misterio habla el
Padre: «Éste es mi Hijo. Escúchenlo». No se
resistan. De ahora en adelante yo no hablo
más, yo hablo a través de él. Ésta es la
catequesis del Padre. Ahora que se derrumbó
el campamento que organizó Pedro, bajan de
la montaña, a lo cotidiano de la historia. Con
todo, no aprendieron la lección. Cuando bajan
(Mc 9,11-13) se encuentran con un gran
alboroto. Un padre presenta a su hijo
endemoniado para que Jesús lo cure porque
sus discípulos no pudieron hacerlo. Si tú
puedes hacer algo. «Cómo, si puedes, todo
es posible para el que tiene fe», dice Jesús. El
poder no garantiza la fe. La acción de la fe
sobre el poder sí funciona. Los discípulos se
apoderaron del poder. Lo hicieron funcional a
sus intereses, transformaron el servicio en una
«cosa». Cuando regresaron a casa le
preguntaron a Jesús porqué no pudieron
hacerlo, porqué no lograron ser eficientes. Ahí
está la diferencia entre eficiencia y eficacia.
La eficacia depende de la fe. La eficiencia
de una planificación es una ayuda, la
eficacia la da el Señor. Hay que crecer en la
fe para partir siempre de ella.
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Lo más «importante y
necesario es que oren para
entender» decía Agustín para
comprender la Escritura.
Desear sobre todas las cosas
el Espíritu del Señor y su
santa operación6, decía
Francisco a sus hermanos.
En la oración podemos recibir
el don de intuir la experiencia
que hizo Pablo, la experiencia
de ser amado por Jesús.
«Nada soy», dice el propio
Pablo (2Co 12,11), y «Me amó y se entregó a
sí mismo por mí» (Ga 2,20). El ejercicio de
la autoridad hay que rezarlo para que sea
evangélico y dé frutos de crecimiento,
tanto en el que la ejerce, cuanto en
aquellos a quienes va ofrecida como
servicio.

III. Dimensiones del servicio

Entonces, visto el servicio desde la vida
evangélica, les propongo que lo pensemos en
tres direcciones:

- servicio a Dios

Se trata de servir a Dios, como Dios
nos sirve a nosotros. Para comprender esto,
es necesario mirar a Dios y conocerlo. ¿Cómo
podemos conocerlo?, se preguntó el Papa en
Aparecida7. Para el cristiano –dijo– la respuesta

es simple. Sólo Dios conoce a
Dios, sólo su Hijo que es Dios
de Dios, Dios verdadero, lo
conoce. Y él, «que está en el
seno del Padre, lo ha contado»
(Jn 1,18). De aquí la
importancia única e insustituible
de Cristo para nosotros, para la
humanidad. Si no conocemos
a Dios en Cristo y con Cristo,
toda la realidad se convierte en
un enigma indescifrable; no hay
camino y, al no haber camino,

no hay vida ni verdad.

Miremos entonces a Jesús y
recordemos sus palabras sobre el carácter
servicial de la autoridad en Mc 10,42-45:

Jesús los llamó y les dijo:
Ustedes saben que aquellos a quienes
se considera gobernantes, dominan a
las naciones como si fueran sus
dueños, y los poderosos les hacen
sentir su autoridad. Entre ustedes no
debe suceder así. Al contrario, el que
quiera ser grande, que se haga servidor
de ustedes; y el que quiera ser el
primero, que se haga servidor de
todos. Porque el mismo Hijo del
hombre no vino a ser servido, sino para
servir y dar su vida en rescate por una
multitud.

la vida fraterna
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Podemos recordar también el relato de
la última cena que nos dejó el apóstol Juan,
13,3-5:

Sabiendo Jesús que el Padre había
puesto todo en sus manos y que él había venido
de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa,
se sacó el manto y tomando una toalla se la
ató a la cintura. Luego echó agua en un
recipiente y empezó a lavar los pies a los
discípulos y a secárselos con la toalla que tenía
en la cintura.

Dios se presentó como servidor en
medio de los hombres, para mostrarles que la
vocación y misión del ser humano está en el
camino del servicio. Él se coloca el delantal
para servir a la mesa, es más, él se ofrece
como comida: el extremo del servidor es dar
la vida. Francisco copia a Jesús y propone que
los hermanos y hermanas sean servidores y
estén sometidos a toda humana criatura por
Dios todos (cf. CtaF2,47)8. Atención a la
motivación que sostiene al servidor: «por Dios»,
ninguna otra razón es suficiente para dar pleno
sentido al servicio en el grado extremo de dar
la vida. El poder hacerlo se nos da por ser Hijos
de Dios (cf. Jn 1,12)9, nos pone en la condición
de servidores. Los cristianos son servidores
de Cristo (cf. Jn 12,26), pero en cuanto tales
deben servirse unos a otros (Mc 9,35; Mt
20,26). El apóstol es servidor de Cristo (2Co
11,23); o de Dios en una forma especial, y con

cuidados y responsabilidades especiales (2Co
6,3ss).

En el documento de Aparecida:
«Discípulos y misioneros de Jesucristo, para
que nuestros pueblos en él tengan vida». Todo
el peso del lema está en la vida en Cristo para
el discípulo misionero y para nuestros pueblos.
Fue determinante la propuesta del Papa la
inclusión «en él» y la frase bíblica: Yo soy el
Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14,16).

La vida en Cristo nace del encuentro
con él. La vida evangélica, es la vida vivida en
amistad con Cristo. Él es el paradigma del
servicio. Es preciso volver siempre a él. El
Papa Juan Pablo II, en Novo Millennio ineunte
(n. 28-29), dijo que «a todos nos toca
recomenzar desde Cristo». Luego, Benedicto
XVI, en Deus Caritas est (n. 2), nos recordó
que ese recomenzar desde Cristo supone
entender que «no se comienza a ser cristiano
por una decisión ética o una gran idea, sino
por el encuentro con un acontecimiento, con
una Persona, que da un nuevo horizonte a la
vida y, con ello, una orientación decisiva». «Si
no conocemos a Dios en Cristo y con Cristo,
toda la realidad se convierte en un enigma
indescifrable; no hay camino, y, al no haber
camino, no hay vida ni verdad», no dijo el Papa
en Aparecida (Discurso inicial, n. 3). Por eso,
luego el documento declara que «conocer a
Jesús es el mejor regalo que puede recibir
cualquier persona, haberlo encontrado nosotros
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es lo mejor que no ha ocurrido en la vida, y
darlo a conocer con nuestra palabra y obras
es nuestro gozo» (Aparecida, 29). Esta
experiencia es fundamental para comprender
el servicio desde la vida evangélica, que decir,
desde el encuentro siempre renovado con
Jesucristo vivo, para que ese servicio sea
fecundo y vivido con el «estilo adecuado, con
las actitudes del Maestro (…) dando testimonio
de proximidad que entraña cercanía afectuosa,
escucha, humildad, solidaridad, compasión,
diálogo, reconciliación, compromiso con la
justicia social y capacidad de compartir, como
Jesús lo hizo» (Aparecida, 363).

En esta perspectiva, podemos releer el
n. 4 de la Regla de la OFS.

La Regla y la vida de los
Franciscanos seglares es ésta:
guardar el santo Evangelio de nuestro
Señor Jesucristo siguiendo el ejemplo
de San Francisco de Asís, que hizo
de Cristo el inspirador y centro de su
vida con Dios y con los hombres.

Cristo, don del amor del Padre,
es el camino hacia Él, es la verdad en
la cual nos introduce el Espíritu Santo,
es la vida que Él ha venido a traer
abundantemente.

Los Franciscanos seglares
dedíquense asiduamente a la lectura

del Evangelio, pasando del Evangelio
a la vida y de la vida al Evangelio.

- servicio al hermano

El servicio de la autoridad está dirigido
a la comunión y a la misión.

De la Regla OFS, Capítulo III, La vida
en fraternidad, en el n. 21, leemos:

En los diferentes niveles, cada
Fraternidad es animada y guiada por
un Consejo y un Ministro (o
Presidente), elegidos por los profesos,
en conformidad con las
Constituciones». Su servicio, que dura
un tiempo limitado, es un compromiso
de disponibilidad y de
responsabilidad para con cada uno y
para con el grupo.

La animación de la fraternidad es un
compromiso de disponibilidad que asumen
el Ministro y los miembros del Consejo. La
guía de la fraternidad, es por su parte, un
compromiso de responsabilidad que les toca
desempeñar a ellos.

Luego, las Constituciones en el n. 30,
afirman:

El sentido de corresponsabilidad de
los miembros exige la presencia personal, el
testimonio, la oración, la colaboración

la vida fraterna
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activa según las posibilidades de cada uno y
los eventuales compromisos para la
animación de la Fraternidad».

Y en el n. 31 recuerdan:

El oficio de Ministro o de
Consejero es un servicio fraterno, un
compromiso de disponibilidad y
responsabilidad hacia cada hermano
y a la Fraternidad, para que cada uno
se realice en la propia vocación y
cada Fraternidad sea una verdadera
comunidad eclesial franciscana,
activamente presente en la Iglesia y
en la sociedad.

Los responsables de la OFS,
de cada nivel, sean hermanos
profesos perpetuos, convencidos de
la validez de la vida evangélica
franciscana, atentos con visión amplia
y generosa, a la vida de la Iglesia y de
la sociedad, abiertos al diálogo,
dispuestos a dar y recibir ayuda y
colaboración.

Los responsables cuiden la
preparación y la animación
espiritual y técnica de las reuniones,
tanto de las Fraternidades, como de
los Consejos. Infundan ánimo y vida
a la Fraternidad con el propio
testimonio, sugiriendo los medios
idóneos para el desarrollo de la vida

de la Fraternidad y de las actividades
apostólicas, a la luz de las opciones
fundamentales franciscanas. Hagan
que las decisiones tomadas se
cumplan y promuevan la colaboración
de los hermanos.

Y en el art. 32 se exhorta:

El Ministro y el Consejo vivan y
promuevan el espíritu y la realidad de
la comunión entre los hermanos, entre
las diversas Fraternidades y entre
éstas y la Familia Franciscana.
Procuren, por encima de todo, la paz
y la reconciliación en el ámbito de
la Fraternidad.

Y finalmente se advierte sabiamente:

Los hermanos, huyendo de
toda ambición, deben mostrar el
amor a la Fraternidad con el espíritu
de servicio y con la disponibilidad
tanto para aceptar, como para dejar el
cargo.

- servicio a la Iglesia y al mundo

De la Regla OFS:

La Fraternidad deberá ser el
lugar privilegiado para desarrollar el
sentido eclesial y la vocación
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franciscana, y, además, para animar
la vida apostólica de sus miembros.

Los hermanos ministros deberán
animar la vida apostólica de los hermanos y
hermanas. Hoy la vida apostólica se traduce
en vida misionera del hermano. No puede haber
hermano si al mismo tiempo no es misionero.
La fraternidad es misionera por naturaleza,
como la Iglesia. El carisma de la hermandad
se verifica auténtico cuando se abre a la misión.

La inserción eclesial de la fraternidad
franciscana supone asumir como prioridad
apostólica la Misión Continental. Cuando
hablamos de Misión Continental nos referimos
a un proceso misionero, que a partir de un
encuentro personal y comunitario con el Señor
Jesús, se propone poner a toda la Iglesia y
a todos en la Iglesia en un estado
permanente de misión10. Traducido a la
realidad de la fraternidad seglar, podemos decir
que se trata de poner a toda la fraternidad y a
todos en la fraternidad en un estado permanente
de misión.

Es muy importante que las
fraternidades esparcidas en el país conozcan,
estudien, oren y juntos busquen cómo aplicar
las orientaciones que ofrece la Carta Pastoral
de los obispos argentinos con ocasión de la
Misión Continental (20 de agosto de 2009), y
el  Itinerario de la Misión Continental, segundo
subsidio que ofrece el CELAM para la misión.

La clave para comprender la novedad de esta
misión está en la «conversión pastoral».

La gran «conversión pastoral» pasa por
el modo de relacionarse con los demás. Es
un tema «relacional». Importa el vínculo que
se crea, que permite transmitir «actitudes»
evangélicas.

La pastoral misionera de nuevo estilo:

• Debe proceder de la hondura de
un encuentro personal y
comunitario con Jesucristo, y
crece por desborde de alegría y
por contagio espiritual, y establece
nuevos vínculos, aumenta y
fortalece la comunión, abriéndola
a todos. Quiere ofrecer, compartir
y dar la Vida-Cristo, Vida del
hombre, vida del mundo.

• Es una pastoral acogedora de las
personas, que se destaca por su
calidez, cercanía, ternura.

• Tiene que manifestar a una Iglesia
madre que sale al encuentro.

• Es una misión que se hace en
diálogo, buscando interlocutores
más que destinatarios, para

la vida fraterna



24

compartir la experiencia de fe en
Jesucristo.

La pastoral, entonces, parece
desarrollarse en lo vincular, en las relaciones.
Antes de la organización de tareas, importa el
«como» las voy a hacer, el modo, la actitud, el
estilo. Así entonces las tareas son
herramientas de un estilo comunional,  cordial,
discipular, que transmite lo fundamental: la
bondad de Dios.

La misión lleva al encuentro personal
para transmitir a Cristo. La misión es relación,
es vínculo. No hay misión si no me relaciono
con el prójimo. La misión necesita de la
cercanía cordial. Y el desafío, desde esta
cercanía, es llegar a todos sin excluir a nadie.

El lema «para que los pueblos en Él
tengan Vida» (…) se juega en el eje inclusión
– exclusión; comunión – aislamiento. Y este
pasa a ser el horizonte primero de la misión.

Rasgos de una conversión pastoral

• La diócesis es la unidad pastoral
para realizar la misión: hay una
conversión hacia la Iglesia
particular –conversión eclesial–
para que la pastoral sea orgánica,
inclusiva y participativa.

• En el camino de pastoral orgánica
deben participar todos los
bautizados (no sólo párrocos y

parroquias), todos. «Ninguna
comunidad debe excusarse de
entrar decididamente, con todas
sus fuerzas, en los procesos
constantes de renovación
misionera, y de abandonar las
estructuras caducas que ya no
favorezcan la transmisión de la fe»
(DA 365).

• Tanto en la gestación de estos
planes como en su realización
deben participar con voz y voto
todas las expresiones de vida
apostólica y espiritual que hay en
la diócesis, especialmente el
laicado masculino y femenino,
respetando los ámbitos de
decisión correspondientes. Esto
debiese ser normal en la Iglesia
del Señor pues, además,
promueve la corresponsabilidad.
Son planes pastorales de toda la
Iglesia y de todos en la Iglesia,
abiertos a discernir «lo que el
Espíritu está diciendo a las
Iglesias» (DA 366).

• Llevar a cabo esta hermosa tarea,
nos exige vivir «la espiritualidad
de la comunión» en los términos
tan ricos y precisos expresados
por el Papa Juan Pablo II en Novo
Millennio Ineunte (n. 43). De allí
nace la actitud de apertura, de
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diálogo y disponibilidad para
promover la corresponsabilidad y
participación efectiva de todos los
fieles en la vida de las
comunidades cristianas. Hoy, más
que nunca, el testimonio de
comunión eclesial y la santidad
son una urgencia pastoral. La
programación pastoral ha de

inspirarse en el mandamiento nuevo
del amor (DA 368).

• En síntesis: la conversión pastoral
de nuestras comunidades exige que
se pase de una pastoral de mera
conservación a una pastoral
decididamente misionera.
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El servicio desde

APÉNDICE

Algunas sugerencias para el animador1

El estilo de animación determina el clima del capítulo local y también de la fraternidad. En un
capítulo local tiene mucho más valor el modo de relación que establece el animador con los
hermanos, que los contenidos que expone.

La confianza y la estima recíproca de los hermanos, especialmente en las relaciones con
el ministro, marca el progreso o el retroceso de un capítulo local. Por ejemplo, faltar el respeto
o tratar mal a un hermano, aun al menos estimado por los demás, transmite al grupo un clima
negativo para todos.

Debes creer siempre que cada participante tiene algo para decir y dar a la fraternidad, y
que se trata de una aportación única e insustituible.

La mejor solución aquí y ahora de tu fraternidad es aquella que surge del esfuerzo
compartido y dialogado fraternalmente: no aquella que sería óptima para alguna otra fraternidad.

Una solución compartida por toda la fraternidad se considera el mejor paso hacia delante
para el crecimiento de la comunión.

Ten confianza en la fraternidad. Escuchada hasta las últimas consecuencias, toda
fraternidad logra encontrar la mejor solución para el propio camino.

Debes estar atento a aquellos que significan poco en la fraternidad: si les das lugar e
importancia a sus palabras, hazlo con la convicción de que constituyen las fuerzas escondidas
de la fraternidad. Te darás cuenta, por otra parte, que en sus intervenciones, a veces tímidas
o con poca gracia, están presentes valiosas indicaciones para el camino comunitario. Ayuda
al hermano que se expresa de modo confuso o repetitivo a precisar y sintetizar su pensamiento.
Serás un modelo también para los otros.
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Desempeñarás bien tu servicio si:

hablas poco, y estás más atento a hacer hablar a otros;

intervienes para facilitar la comunicación, más que si entras a discutir contenidos;

tratas que tus intervenciones apunten más a la fraternidad que al individuo, más a facilitar
que emerja la solución que de dar tú las soluciones.

considera como un don las objeciones y las contestaciones.

Toda objeción que es escuchada y confrontada con franqueza y serenidad, sin hacer
sentir culpa ni chantajear al que la ha puesto, ayuda a crecer y ahonda la confianza de los
hermanos con el animador.

Las objeciones suelen ser un buen servicio a la fraternidad. El acuerdo sobre una decisión
o un punto de vista, que vienen luego de haber sido confrontados con la objeción, es más
genuino, más duradero y más operativo. Asumir una intervención agresiva significa dar la
oportunidad para que el interesado que exprese su propio pensamiento o presente sugerencias
para mejorar la situación.

Si hay tensión entre dos participantes, no hay negar el conflicto con frases hechas y, al
mismo tiempo, evitar ponerse a buscar quién tiene razón o quién está en el error, sino más bien
buscar que cada uno aclare los miedos y los deseos que tiene en la relación con el otro.

No hay que entusiasmarse demasiado si no se presentan objeciones. Si se tiene la
sensación de una aceptación pasiva, es bueno suscitar y dar espacio a alguna objeción. Es útil
para prevenir posteriores dificultades, particularmente en el momento de la acción.

Un momento difícil, en el capítulo local, son los silencios.

Existen diversos tipos de silencio, o mejor, pueden darse silencios con significados
diferentes, por eso es útil habituarse a contextualizarlos: por ejemplo, al inicio o durante el
capítulo local, después de una intervención, etc. Si tienes en mente el contexto será más fácil
identificar los significados.

A nivel operativo, puede ser útil aprender a tolerar el silencio de grupo sin entrar en
pánico, que suele llevar a una excesiva intervención o a cambiar el discurso. Estar algunos



28

El servicio desde
minutos en silencio, en un capítulo local, debería convertirse en una experiencia habitual: es un
modo de concentrarse, de entrar en sí mismo, para reflexionar sobre las cosas escuchadas.

Si el silencio se prolonga (pero no hay que tener prisa para decidir que un silencio es
demasiado largo) y la incomodidad en el grupo (o en ti) se hace excesivo, puedes pedir a los
participantes que comenten ese silencio: cómo lo están viviendo, qué resonancias advierten,
qué soluciones proponen. Se hace más difícil tratar el silencio cuando se revela como protesta,
rechazo o desconfianza. En estas situaciones, y lo veremos mejor enseguida, es necesario
hacer que se expresen y escuchen las vivencias que sobrellevan los hermanos, haciendo que
todos intervengan y den su punto de vista.

Siempre hay que evitar la intervención de un sólo participante o, lo que es peor, entablar
la discusión con un solo individuo.

Cualquier cosa que se te diga, no pierdas la gentileza ni el respeto.
Considera como una grave herida a la fraternidad y evita en el modo más absoluto:

entrar en polémica;

silenciar, o meter alguno contra las cuerdas con respuestas autosuficientes o bromas;

reírte del otro o humillarlo;

pactar con los más fuertes o con los más complacientes;

hacer alusiones a comportamientos o a personas: si tienes que decir alguna cosa, dila
con claridad y respeto en forma sencilla y directa.
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la vida fraterna

Notas:

1  BENEDICTO XVI, Discurso Inaugural, n. 3; Aparecida, 13 de mayo 2007.

2 «Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: ¿Comprenden
lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor; y tienen razón,
porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pues, ustedes también
deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo
hice con ustedes» (Jn 13,12-15).

3 RATZINGER Joseph, La Iglesia, una comunidad siempre en camino, San Pablo, Buenos Aires.

4 Cf. 1Cel, 18; FF 350.

5 Cf. SAN FRANCISCO, Testamento, 1-14.

6 SAN FRANCISCO, Regla bulada, 10,9

7 BENEDICTO XVI, Discurso inaugural, Aparecida, 13 de mayo de 2007.

8 «Nunca hemos de desear estar sobre los demás, antes bien hemos de ser servidores y sometidos
a toda humana criatura por Dios» (1Pe,13).

9 «Pero a todos los que la recibieron [la Palabra], a los que creen en su Nombre, les dio el poder
de llegar a ser hijos de Dios».

10 CELAM, Itinerario de la Misión Continental, Bogotá, junio 2009.

11 SALONIA Giovanni, Kairós, Direzione spirituale e animazione comunitaria, Ed. Dehoniane, Bologna,
1994.
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 Saldán. Córdoba, 24 de enero de 2010

Prot. 04/2010 CN
Asunto : Presentación Consejo Nacional OFS Argentina

Queridos Hermanos y Hermanas,

El Señor los bendiga,

La Orden Franciscana Seglar de Argentina reunida en su X CAPITULO NACIONAL ELECTIVO
OFS durante los días 13,14  y 15 de enero del 2010 en San Antonio de Arredondo, Córdoba, ha
elegido para el servicio como nuevo Consejo Nacional para el trienio 2010-2012 a los hermanos
y hermanas:

MINISTRA NACIONAL Y CONSEJERA INTERNACIONAL

Hna. Silvia Noemí Diana Fraternidad Fray Carlos de Dios Murias- Saldán- Córdoba
Región CENTRO

VICEMINISTRO NACIONAL Y CONSEJERO INTERNACIONAL SUSTITUTO

Hno. Raúl David Leguizamón Fraternidad Santa Rosa de Viterbo-Santiago del
Estero- Región NOA II
  
CONSEJERO RESPONSABLE DE FORMACION

Hno. Gustavo Daniel Neri Fraternidad Santa Margarita de Cortona- Mendoza- Región
CUYO
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CONSEJERA RESPONSABLE DE ECOLOGIA Y SALVAGUARDA DE LA CREACION

 Hna. Dora Guevara Fraternidad  San Antonio de Padua-Tandil- Región PROVINCIA  de
BUENOS AIRES.

 CONSEJERO RESPONSABLE DE RELACIONES PUBLICAS

Hno. Flavio Borin Fraternidad Familia de Nazaret-Ciudadela-Región GRAN BUENOS
AIRES II

ANIMADOR FRATERNO

Hno. Carlos Alberto Miranda Fraternidad Santa Rosa de Viterbo-Santiago del Estero-
Región NOA II

Este Consejo ha designado:

Secretaria Nacional:
Hna.  Mónica Colazo  Fraternidad Fray Carlos de Dios Murias- Saldán- Córdoba Región

CENTRO

Tesorero Nacional:
Hno. Carlos Clerici  Fraternidad San Roque de Montpellier- Rosario – Región LITORAL

Con toda nuestra confianza puesta en el Señor  y en los hermanos  y hermanas quienes
nos han elegido para este servicio, encomendando a nuestra hermana Isabel de Hungría su
guía, les pedimos sus oraciones para poder animar la vida  de la OFS de Argentina siendo fieles
al Evangelio de Jesús, damos gracias al Señor por haber elegido a Clara y Francisco de Asís y
a nosotros que seguimos sus huellas.

PAZ y BIEN

Hna Silvia  DIANA
Ministra Nacional  OFS

Argentina
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Queridos Hermanos en Cristo:
 
Hoy nos encontramos en el sitio que la Virgen María eligió como lugar querido  hace 380
años, mucho antes que el simple sueño de ser Nación empezara a ser concebido.
Su imagen presente  en Luján es para nuestro pueblo certeza de la bendición de Dios para
aquellos que habitamos estas tierras y signo  de Esperanza.
 
Esa Esperanza  que, transformada en compromiso con la historia, hizo que en mayo de 1810
un puñado de patriotas creyera, en medio de la oscuridad de los tiempos que les tocó vivir,
que podíamos ser una Nación y juntos, como pueblo, iniciaran el trabajoso camino, que llevó
a nuestra independencia en 1816.
Una Esperanza que impulsó a Belgrano y a San Martín a encomendarse a vos, Virgen
Gaucha, a encender la antorcha de la Libertad, y a defenderla cuando su luz parecía
apagarse.
La Esperanza que actuó para que vinieran hombres y mujeres de todo el mundo buscando
libertad, convivencia, trabajo y lo consiguieran.
 La Esperanza de todos ellos es la que nos hizo a nosotros ARGENTINOS.
 
Nuestros antepasados fueron forjando, a pesar de las dificultades, una Patria abierta a todos
los hombres del mundo, transformándola en un crisol de razas, una  tierra de convivencia
religiosa y étnica y una tierra de trabajo, cuyos campos generosos devolvieron el sudor de
sus frentes con cereales y animales que se multiplicaron para transformarla en el granero del
mundo.
 
Una Nación donde cada padre y madre creía que el futuro de sus hijos sería mejor  que el
suyo y que  la educación era el instrumento para alcanzarlo.
 
Cuando Argentina festejó el centenario de la Revolución de Mayo era creencia generalizada
que seríamos uno de los países más prósperos y poderosos de la tierra y por eso la euforia
de esos días.

MANIFIESTO DE LMANIFIESTO DE LMANIFIESTO DE LMANIFIESTO DE LMANIFIESTO DE LA  ESPERA  ESPERA  ESPERA  ESPERA  ESPERANZAANZAANZAANZAANZA

Por un ComprComprComprComprCompromiso Ciudadanoomiso Ciudadanoomiso Ciudadanoomiso Ciudadanoomiso Ciudadano  en el
Bicentenario de la Patria



33

Ec
o 

Se
rá

fic
o

Sin embargo, esa euforia no estaba sustentada en la Esperanza sino en una vana ilusión.
Graves fallas corroían el espíritu nacional; una cultura donde claudicaba la honestidad y el
respeto por la ley, donde era más importante derrotar y destruir al enemigo político que lograr
consenso en aras del bien común.
Una sociedad donde millones de personas, mujeres y hombres, no podían elegir a sus
autoridades libremente y sin fraude.
Una sociedad con una  mesa opulenta donde millones de habitantes no alcanzaban  las
condiciones  básicas para ser incluidos en ella.
Esas fallas ensombrecieron   nuestra historia hasta llegar  a la  página más oscura de la
última dictadura militar. A pesar que en 1983 recuperamos la  democracia y con ello nuestra
capacidad de elegir libremente nuestras autoridades y nuestra libertad de expresión, hoy,
entrando al Bicentenario y no habiendo superado las otras fallas que nos corroen, una
amarga sensación de desánimo  y mezquino individualismo nos embarga.
 
  
Sin embargo,  más profundamente, late aún en cada uno de nosotros y en la Patria toda, una
tenue Esperanza.
 
Debemos hacerla crecer, no como una ilusión vana e ingenua, sino basada en lo que ya
hemos conseguido como Nación, para potenciar así su desarrollo.
 
En este punto queda clara la maravillosa responsabilidad  cívica de los que tenemos Fe en
Dios. La  Fe le da vida a la Esperanza. Es como el soplo que prende la llama y la aviva, es la
certeza de lo que se espera, prueba de lo que aún no se ve. Es la sal viva.
 La Fe verdadera no es sólo para cada uno de nosotros,  exige ser vivida  en medio de
nuestro pueblo argentino. No es un privilegio, sino un don que debe ser ofrecido y compartido.
 
Así, los hombres y las mujeres de Fe junto con todos los argentinos de buena voluntad,
debemos comprometernos en este inicio del Bicentenario a que en nuestra Patria salga a la
luz una Esperanza  transformadora, hacia una Nación Argentina que incluya dignamente a
todos sus hijos.
 
 Por ello queremos hoy anunciar  este Manifiesto, que es un verdadero compromiso
ciudadano del Bicentenario, para que quede grabado en nuestro corazón y marque
nuestro comportamiento cívico.
 
En él decimos que:
 
Creemos en la dignidad intocable de la vida humana y nos comprometemos a
respetarla y a hacerla respetar integralmente  en todas sus etapas.
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Creemos en el valor de la transparencia y la honestidad. Nos comprometemos a
cumplir con nuestros deberes  familiares, cívicos y fiscales y también nos comprometemos a
exigir el mismo comportamiento en nuestros representantes políticos; a no votarlos si
incumplieren con ello y a movilizar a la opinión pública para que haga lo mismo.
«No robarás» es un mandato para todos, sin excepción.
 
Creemos en el respeto a las leyes por sobre todo otro interés personal o grupal y nos
comprometemos a respetarlas y a hacerlas respetar democráticamente.
«Sin ley  no hay verdadera libertad: existen solo pasiones, desorden y anarquía»
 
Creemos en el fortalecimiento de nuestra instituciones republicanas, único camino
para la construcción de un país para todos.
 
Creemos en el federalismo que supone y exige la necesaria y justa autonomía política y
financiera de las provincias.
 
Creemos en el diálogo social. Es imprescindible lograr  »consensos básicos» sobre un
modelo de país, que nos abarque a todos. Trabajaremos y exigiremos a nuestros políticos
ese dialogo.
 
 
Creemos en la participación ciudadana. Debemos pasar de ser simples habitantes a
ciudadanos comprometidos con lo público. Pasar de una democracia delegativa  a una
democracia participativa y comprometida .No tenemos derecho a quejarnos de nuestros
políticos si no participamos en lo público.
«Debemos crecer en la conciencia de ser pueblo»
 
 
Creemos en la importancia esencial de la educación y el trabajo digno como las
verdaderas herramientas de desarrollo de nuestros hijos y de inclusión social de todos
nuestros compatriotas.
Si la máxima del Centenario fue «gobernar es poblar», la del Bicentenario debe ser
«gobernar es educar».
 
Queremos ser Nación con mayúsculas, una Nación cuya pasión sea la verdad y el
compromiso por el bien común.
 
Por eso ponemos nuestra Esperanza y trabajo en este compromiso, porque si lo
cumplimos ...

D
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ES POSIBLE que cada vida humana en nuestra Patria sea protegida y respetada desde el
momento de la concepción sin ningún tipo de discriminación por sexo, edad, raza, situación
socio económica o estado de salud. Que sea tratada siempre como una persona.
 
ES POSIBLE lograr las condiciones mínimas para la plena integración social de cada
habitante de esta bendita tierra, y su grupo familiar con igualdad básica  de oportunidades.
Que no haya más hermanos nuestros que tengan hambre o estén excluidos. «Que la  Patria
sea para todos».
 
ES POSIBLE que nuestros niños cuenten con un hogar que los contenga y los proteja. Que
todas las políticas de inclusión social tengan como eje el fortalecimiento familiar. Que se
promueva el matrimonio como realmente es, una comunidad estable de vida y amor entre una
mujer y un hombre.
 
ES POSIBLE que todos nuestros niños y jóvenes reciban la educación que les permita su
pleno desarrollo laboral, social y espiritual.
 
ES POSIBLE que nos consolidemos como pueblo .
 
Sacudámonos nuestros desánimos, pongámonos de pie y caminemos  guiados por nuestra
Fe y Esperanza, junto con todos los compatriotas que acepten nuestra invitación.
 
Jesucristo, el Señor de la historia está con nosotros. María  es Madre de nuestro pueblo y
nos acompaña.
 
 Nuestros padres y nuestros hijos nos están  mirando.
 
No permitamos que nada nos detenga hasta que los campos y las ciudades de  nuestra
bendita Patria   vuelvan a brillar.
 
 No tengamos miedo. Es posible. Y así será para que con Cristo y María «construyamos una
Patria para todos», para ese pueblo a quien saludamos cantando :
«Al Gran Pueblo Argentino ¡Salud!
 
  
                                                                           Justo Carbajales

                               Director Ejecutivo del Departamento de Laicos (DEPLAI). CEA

Fuente:  http://oracionporlapatria.org.ar.mx211.sinspam.com/?p=260
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La Patria

Dios la fundó sobre la tierra

para que hubiera menos hambre y menos frío.

Desde aquel día es para el hombre desamparado

como el árbol del camino.

Porque da frutos como el árbol

y como el árbol tiene sombras y tiene nidos.

Manos de amor la hicieron grande

como sus cielos, sus montañas y sus ríos.

Podemos dar gracias al cielo

por la belleza y el honor de su destino

y por la dicha interminable

de haber nacido en el lugar donde nacimos.

Francisco Luis Bernárdez

FELIZ DÍA DE LA PATRIA, POR 200 AÑOS DE CAMINO, TODAVIA TENEMOS QUE

APRENDER MUCHO PARA CONSTRUIR UNA VERDADERA Y PROSPERA PATRIA DE

HERMANOS, SIGAMOS SOÑANDO Y PARTICIPEMOS ESTANDO PRESENTES

ACTIVAMENTE EN LAS REALIDADES DE NUESTRA PATRIA ARGENTINA.

Consejo Nacional OFS Argentina.



38

R
ef

le
xi

ón

ACIF

MENSAJE
Queridos Hermanos y Hermanas de la

Familia Franciscana del Cono Sur!

Reunidos fraternalmente como Asamblea de ACIF, en la Ciudad de Itá, República del Paraguay,
del 15 al 20 de febrero de 2010, bajo el lema: «Carisma Franciscano en un cambio de época»,
nos unimos a todos ustedes en la acción de gracias por los 800 años del Carisma Franciscano.

Hemos compartido dos instancias especiales:

- Recuperando experiencias y vivencias del carisma franciscano en los últimos tiempos
en nuestros respectivos países y, de manera especial, la celebración del Jubileo.

- Descubriendo las posibilidades de nuestro presente y mirando el futuro con esperanza,
acompañados por la profunda iluminación de Fray Ángel Darío Carrero ofm (Custodio de los
Franciscanos del Caribe).

De allí que, asumiendo como discípulos-misioneros de Jesús - desde el espíritu de «Aparecida»,
la misión de revitalizar nuestra presencia franciscana en el Cono Sur, nos sentimos interpelados
a que continúe fluyendo la corriente de Gracia del Jubileo y de los 30 años de ACIF.

Por ello, queriendo reafirmar nuestro sentido de pertenencia a esta época, a la Iglesia y a la
Familia Franciscana, hemos hecho memoria, adentrándonos en los paradigmas desde la etapa
del Concilio, deteniéndonos reflexivamente en las debilidades, fortalezas, críticas, autocríticas,



39

Ec
o 

Se
rá

fic
o

Asamblea Conjunta Interobediencial Franciscana

núcleos no negociables de las etapas de ese tramo de la historia, pero también a nivel épocal,
comunitario y personal, y desde allí nos hemos abierto a la búsqueda de los nuevos rostros de
Dios en nuestro tiempo.

Con gozo les presentamos los tesoros y desafíos redescubiertos y priorizados en esta Asamblea
y los invitamos a entusiasmarse más y más: Ministras y Ministros Provinciales: Hnos. de la
Primera Orden, Hnas. y Hnos. de la TOR, OFS y JUFRA:

1. Que nuestro tesoro más preciado es el presente y en él se recapitula el pasado y el
futuro.1
2. Queremos acoger este cambio épocal; esta noche oscura, como tiempo de salvación,
ir a su ritmo, y desde una mística de ojos abiertos y una renovada dimensión profética. Pero
que nos demanda «cerrar los ojos para ver mejor».2

3. Estamos llamados a discernir los signos de los tiempos y a evangelizar a partir de
ellos.

4. Creemos que lo esencial  de nuestra vida y de la Espiritualidad Franciscana es la
Trinidad; más, si esta dimensión se vive por separado, se convierte en idolatría.

5. Anhelamos que todo nuestro ser y hacer, nuestra comunión y evangelización, sin
exclusión, tengan como Francisco, la fuente y el impulso en el Amor Trinitario, al modo
de una danza de las diferencias alrededor de la melodía del Reino.

Les deseamos que el Amor Trinitario los renueve en este camino de fraternidad y comunión,
acompañados por San Francisco y Santa Clara!

                                                          PAZ y BIEN

                                               Hermanas y Hermanos en Asamblea de ACIF
                                                    Ità - Paraguay, 15 al 20 de febrero de 2010

1CARRERO, Ángel Darío Carrero ofm, «La Vida Religiosa en el presente» Conferencia de Religiosos
de Puerto Rico (Directorio Organizaciones sin fines de lucro de base de fe católica en Puerto
Rico) pág. 11
2 idem, pág. 12
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La OFS de Argentina en la web:

www.ofs.org.ar
en ella encontrarás:

- las últimas novedades
- los datos de las Fraternidades y Regiones
- materiales de formaciónen
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Paz y Bien


